
S I N O D O P A R A Á F R I C A 

Asamblea especial para África 
del Sínodo de los Obispos 

I. A N U N C I O D E L S Í N O D O * 

D u r a n t e el Ángelus del día 6 de enero de 1989, so lemnidad de la Epifanía 
en la que la Iglesia r enueva la conciencia de su incansable misión al servicio de la 
evangelización de todos los pueblos , el San to P a d r e a n u n c i a b a la convocación de 
u n a Asamblea especial p a r a África del S ínodo de los Obispos . 

La idea de reun i r , de a lguna m a n e r a , a los obispos africanos p a r a t r a t a r so
bre la evangelización en África r e m o n t a a los t iempos del Conci l io Va t i cano I I . El 
Simposio de Conferencias Episcopales de África y M a d a g a s c a r ( S . E . C . A . M . ) , sur
gido en 1969, abordó en su Sép t ima Asamblea Genera l (1984) la posibil idad de un 
concilio africano, rea l izando pos te r iormente u n a encuesta a las conferencias episco
pales, sin llegar a u n consenso sobre el par t icular . U n a encues ta similar hizo la 
Congregac ión p a r a la Evangel ización de los Pueblos en 1985. 

La «evangelización»; pues ta cons tan temente en evidencia por el P a p a en sus 
viajes pastorales al cont inente africano, const i tuir ía el t e m a unif icador de la refle
xión s inodal , desdoblado en cinco sub- temas : proclamación de la Buena N u e v a , in-
cul turac ión, diálogo, jus t ic ia-paz , y medios de comunicac ión social. El enunc iado 
del t ema sinodal r ezaba así: «La Iglesia en África y su misión evangel izadora de 
cara al año 2000. 'Voso t ros seréis mis testigos ' (Hch 1, 8)». 

II. P R E P A R A C I Ó N D E LA A S A M B L E A 

1. La comisión ante-preparatoria 

P a r a llevar adelante los trabajos sinodales y a y u d a r a la secretar ía general 
del S ínodo , el Santo P a d r e inst i tuyó u n a comisión an te -prepara to r ia , compues ta por 

* Véase Willi HENKEL, II Sinodo Africano. Rassegna di letteratura, en AHIg 2 (1993) 
225-246 (Nota de la Redacción). 
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presidentes de los organismos cont inentales y regionales del episcopado africano y 
por el prefecto de la Congregac ión p a r a la Evangel ización de los Pueblos , en un 
total de nueve miembros . 

Dicha comisión se reunió en la sede de la secretaría del S ínodo en dos oca
siones (7-9 enero 1989 y 1-3 marzo 1989) p a r a t r a t a r sobre el t e m a sinodal en sus 
líneas generales, la es t ructuración y las n o r m a s de la celebración de la asamblea . 

2. El consejo de la secretaría 

El 20 de jun io de 1989 el San to P a d r e const i tuyó, p a r a la asamblea en cues
tión, el consejo de la secretaría del S ínodo, formado por los m i e m b r o s de la comi
sión an te -p repara to r ia y otros nuevos: el pres idente del Pontificio Consejo p a r a el 
Diálogo Interrel igioso, el pres idente de la Conferencia episcopal de M a d a g a s c a r y 
seis obispos africanos en calidad de m i e m b r o s p e r m a n e n t e s . Los m i e m b r o s «presi
dentes de organismos episcopales africanos» e ran «durante muñe re» ; de hecho hubo 
varios cambios has ta la celebración de la asamblea , m o m e n t o en que cesó el con
sejo. 

Se reun ió en ocho o c a s i o n e s 1 : cinco en el V a t i c a n o (21-23 j u n i o 1989; 
14-16 d ic iembre 1989; 15-18 enero 1991; 25-27 m a r z o 1992; 23-25 j u n i o 1993) y 
tres en Africa (8-10 sept iembre 1990; 9-12 j u n i o 1992; 9-12 febrero 1993). 

Su ta rea consistió en llevar adelante los t rabajos de p reparac ión de la asam
blea, en perfecta colaboración y a r m o n í a con la secretar ía del S ínodo . En las reu
niones se t raba jaba tan to en sesión p lenar ia como en grupos , cor respondientes a las 
cinco comisiones encargadas de es tudiar en profundidad los cinco sub- temas . E n es
ta e tapa se publ icaron los dos documen tos prepara tor ios de la asamblea : los Linea-
menta y el Instrumentum laboris. 

3. Los Lineamenta 

Edi tados en las tres lenguas oficiales del S . E . C . A . M . (inglés, francés y por
tugués) ' 2 , fueron presentados por deseo del San to P a d r e en t ier ra africana el 24 de 
jul io de 1990 en L o m é (Togo) , d u r a n t e la I X reun ión p lenar ia de este o rgan i smo 
episcopal. 

1. Pueden verse los comunicados de dichas reuniones en L'Osservatore Romano de esas fe
chas. 

2. Cf. SÍNODO DE LOS OBISPOS-ASAMBLEA ESPECIAL PARA AFRICA, Lineamenta, Ciu
dad del Vaticano 1990. 
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Su publicación const i tuyó un m o m e n t o privi legiado p a r a la Iglesia en África, 
puesto que señalaba el inicio de la preparac ión efectiva del S ínodo . P a r a facilitar 
su lectura al m a y o r n ú m e r o de personas fue t raduc ido pos te r io rmente a diversas 
lenguas ( á rabe , kiswahili , español y malgache) . 

El d o c u m e n t o cont iene: u n a in t roducción histórica, que presen ta u n breve 
estudio de la his tor ia de la Iglesia católica en África; un p r i m e r a pa r te , que t ra ta 
sobre el t e m a general de la evangel ización; y u n a segunda pa r t e , q u e presen ta las 
cinco grandes tareas que la Iglesia en África debe desempeñar . 

Anejo va u n cuest ionar io de 81 p regun tas cuya finalidad e ra p r o m o v e r la re
flexión y la oración a nivel de la c o m u n i d a d eclesial. 

La par t ic ipación en esta fase p repa ra to r i a fue m u y buena . El 9 4 % de los or
ganismos episcopales interesados respondieron al cuest ionar io de los Lineamenta, 
a m é n de numerosas apor taciones individuales . 

El p r ime r fruto del proceso sinodal fue la m i s m a p reparac ión l levada a cabo 
en las dist intas iglesias par t iculares , la reflexión c o m ú n sobre el compromiso de 
evangel ización y sobre el tes t imonio del Cr is to . 

4. El Instrumentum Laboris 

A par t i r de todas estas respuestas fue redac tado , con la ayuda de algunos es
pecialistas africanos, el Instrumentum laboris3, que serviría de base p a r a que los pa
dres sinodales p r e p a r a r a n su reflexión e in tervención en la Asamblea . 

Basándose en los sub- temas , cada per i to clasificó los e lementos comunes y 
convergentes de las diversas respuestas p a r a ob tene r u n p a n o r a m a de la si tuación 
de la Iglesia en África y p a r a p o n e r de relieve ciertas necesidades, urgencias y p ro 
pues tas , p rovenientes de esa Iglesia. 

Este i n s t rumen to de t rabajo , después de u n a in t roducción sobre el t e m a y 
sobre la na tu ra leza del S ínodo , consta de dos par tes : la p r imera , referida a la mi 
sión evangel izadora de la Iglesia ( t ema central) y que desarrol la los aspectos t r ini ta
rios y eclesiales; y la segunda , en la que se abo rdan los "cinco sub- temas : 

1) Proclamación de la Buena Nueva de salvación. L a evangelización no es o t ra co
sa que la cont inuac ión en el Espír i tu de la misión de Jesucr i s to , «Evangelio de 
Dios . . . p r i m e r y más g rande evange l i zado r» 4 . Se t r a t an aqu í el contexto actual 

3. Cf. SÍNODO DE LOS OBISPOS-ASAMBLEA ESPECIAL PARA AFRICA, Instrumentum labo
ris, Ciudad del Vaticano 1993. 

4. Cf. PABLO VI, Eoangelii nuntiandi, 7, en AAS 68 (1976) 9. 
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con los signos de los t i e m p o s 5 , tanto positivos como negat ivos, y los desafíos que 
ellos p r e s e n t a n 6 ; los agentes de la evangelización 7 y su formación; los métodos de 
proclamación y difusión del mensaje (centra l idad de la Pa l ab ra de D i o s 8 , ca tcque
s i s 9 y comunidades eclesiales v i v a s 1 0 ) ; y, finalmente, es p resen tada la Iglesia como 
una fraternidad en la car idad, como sac ramento de c o m u n i ó n " . La Iglesia es por 
natura leza mis ionera 1 2 . Se insiste en que los mismos africanos h a n de ser sus pro
pios misioneros 

2) Inculturación. Se par te del hecho histórico de la encarnac ión del V e r b o (cf. 
Jn 1, 14) como el fundamento la incul turac ión , q u e viene cons iderada como la 
evangelización en profundidad de todos los aspectos de la vida individual y social 
de un pueblo. «Una fe que no llega a ser cu l tura es u n a fe que no es p l enamen te 
acogida, en te ramente pensada ni fielmente vivida» 1 4 . Se expone la necesidad de la 
incul turación en África p resen tando los fundamentos escri turíst icos, los aspectos teo
lógicos y la d imensión pastoral , con u n a perspect iva histórica. Aspectos de la incul
turación abordados : campos o áreas (Biblia, l i turgia, pas toral , invest igación teológi
ca); agentes; reacciones de los crist ianos ante a lgunos tentat ivos de incul turac ión; 
ejemplos ant iguos de incul turación llevada a cabo con éxito (Egipto y Et iopía) ; 
cuestiones surgidas; eventuales desviaciones (abuso de ciertos ri tos, s incret ismo reli
gioso); perspectivas de futuro (ma t r imon io y vida familiar, vida sacerdotal y religio
sa, espir i tual idad africana, curación de enfermedades , an tepasados y c o m u n i ó n de 
los santos). 

3) Diálogo. Los esfuerzos de cara a la u n i d a d se fundan en la p legar ia de J e 
sús «que todos sean uno . . . » (Jn 17, 21) y en la convicción de que «nada rea lmente 

5. Cf. C O N C . E C U M . V A T . I I , Gaudium et spes, 4-10. 
6. Cf. J U A N PABLO I I , Discours à la Conférence Episcopale du Cameroun ( 13 .VII I . 1985), en 

L'Osservatore Romano 15 .VIII . 1985, p. X X V I I I . 
7. Cf. C O N C . E C U M . V A T . II , Lumen gentium, 10; PABLO V I , Evangelii nuntiandi, 15, en 

AAS 68 (1976) 13-15. 
8. Cf. C O N C . E C U M . V A T . II , Dei Verbum, 2-4. 
9. Cf. J U A N PABLO I I , Catechesi tradendae, 18-19, en AAS 71 (1979) 1291-1293; SAGRADA 

CONGREGACIÓN PARA EL C L E R O , Directorio Catequético General (11.IV.1971), en AAS 64 
(1972) 97-176. 

10. Cf. PABLO V I , Evangelii nuntiandi, 58, en AAS 68 (1976) 48. 
11. Cf. C O N C . E C U M . V A T . I I , Lumen gentium, 1. 
12. Cf. C O N C . E C U M . V A T . I I , Ad gentes, 2, J U A N PABLO I I , Redemptoris mtssio, 1, en 

AAS 83 (1991) 249. 
13. Cf. PABLO V I , Discurso al Simposio de Conferencias Episcopales de Africa y Madagascar 

(SCEAM) (31.IX.1969), Kampala (Uganda), en AAS 61 (1969) 575. 
14. Cf. J U A N PABLO I I , Discurso al Consejo Pontificio para la Cultura (20 .V. 1982), en Docu

mentation catholique 79 (1982) 605. 
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crist iano se opone a los verdaderos valores de la fe» 1 5 . Se comienza hab l ando del 
diálogo en general p a r a centrarse a cont inuación en aspectos concretos: 1) el ecume-
nismo l 6 : na tura leza y objetivos, desafíos y realización con las iglesias or todoxas y 
otras comunidades crist ianas; 2) las sectas y los nuevos movimien tos religiosos , 7 : 
su g ran difusión y los desafíos pastorales que presen tan ; 3) diálogo interreligioso 1 B : 
tan to con el is lamismo, que resulta muchas veces d i f íc i l 1 9 a causa de sus métodos 
de convers ión, de la falta de conceptos y de lenguaje comunes , de la discr iminación 
que sufren fieles de ot ras religiones en los países con mayor í a islámica, como con 
la religión tradicional a f r i c a n a 2 0 , con cuyos adeptos resulta m u c h o más fácil el 
diálogo, d a d a su a p e r t u r a y los diversos e lementos positivos encon t rados en sus reli
giones. Se hace t ambién u n a pequeña referencia al diálogo con las otras religiones 
mundia les (bud i smo , h indu i smo , sikhismo). 

4) Justicia y paz. La evangelización implica t amb ién la p romoción h u m a n a y 
el desarrollo integral del h o m b r e 2 ' , a ejemplo de J e s ú s que pasó hac iendo el bien 
(Hch 10, 38; Le 4, 18-19). Se invita a conocer los documen tos de la Iglesia sobre 
este t e m a 2 2 y se pasa a un análisis de la si tuación actual en África (existencia de 
conflictos a r m a d o s , d ic taduras , per turbac iones sociales, condición de la m u j e r , . . . ) , 
ana l izando las causas que a ten ían con t ra la d ignidad del h o m b r e (políticas, socio
económicas y psico-religiosas). C o m o respuesta se pide u n esfuerzo renovado de 
evangelización y se a n i m a a los crist ianos y a otros o rgan ismos a t rabajar por la 
jus t ic ia y la paz . 

15. Cf. C O N C . E C U M . V A T . I I , Unitatis redintegratio, 4. 
16. Cf. SECRETARIADO PARA LA U N I D A D DE LOS CRISTIANOS, Collaboration oecuménique 

au niveau local, national et régional, Roma (22.11.1975), en Service d'information 26 (1975) 8-34; 
PONTIFICIO CONSEJO PARA LA U N I Ó N DE LOS CRISTIANOS, Directorio para la aplicación de 

los principios y normas sobre el ecumenismo, Ciudad del Vaticano 1993. 
17. Cf. P O N T I F I C I O C O N S E J O PARA EL D I Á L O G O I N T E R - R E L I G I O S O — P O N T I F I C I O 

CONSEJO PARA EL DIÁLOGO C O N LOS N O - C R E Y E N T E S — P O N T I F I C I O CONSEJO PARA LA 

C U L T U R A , Las sectas y los nuevos movimientos religiosos, Políglota Vaticana, Ciudad del Vatica
no 1986. 

18. Cf. C O N G R E G A C I Ó N PARA LA EVANGELIZACIÓN DE LOS PUEBLOS-PONTIFICIO 

CONSEJO PARA EL D I Á L O G O INTER-RELIGIOSO, Dialogue et annonce. Réflexions et orientations 
sur le dialogue inter-religieux et l'annonce de l'Evangile de Jésus-Christ (19.V.1991), 35, en Documen
tation catholique 88 (1991) 880; SECRETARIADO PARA LOS NO-CRISTIANOS, Orientations pour 
un dialogue entre musulmans et chrétiens, Du Cerf, Paris 1981. 

19. Cf. J U A N PABLO I I , Discurso al Cuerpo diplomàtico (13.1.1990), en Documentation catholi
que 87 (1990) 155. 

20. Cf. S E C R E T A R I A D O PARA LOS N O - C R I S T I A N O S , Carta a los Presidentes de las Con
ferencias Episcopales de Africa y Madagascar, Attention pastorale à la Religion traditionnelle afri
caine (25.III.1988), en Bulletin 68 (1988) 107-112. 

21. Cf. J U A N PABLO I I , Redemptoris missio, 42, en AAS 83 (1991) 289. 
22. Cf. las encíclicas de tema social de los últimos papas. 
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5) Medios de comunicación social. Habiendo tomado conciencia de la importan
cia de las comunidades soc ia les 2 3 , de su gran expansión y de su influencia, se in
vita a seguir el plan de Dios en su voluntad de comunicarse al hombre, manifesta
do por los profetas y sobre todo por su Hijo Jesús (cf. Heb 1, 1-2). Urge que los 
medios de comunicación modernos o tradicionales en África (proverbios, mimos, 
danza, música, . . . ) sean puestos al servicio de la evangelización. Se insiste en la for
mación y coordinación de los usuarios de estos m e d i o s 2 4 . 

III. L A A S A M B L E A S I N O D A L 

1. Aspectos de la celebración 

Tras una larga preparación mediante la reflexión, el estudio y la oración en 
las distintas iglesias particulares, la asamblea se celebró en el Vaticano, en pleno 
tiempo pascual, del 10 de abril al 8 de mayo 1994. N o faltaron voces de desacuerdo 
que deseaban la asamblea en suelo a fr icano 2 5 , pero razones objetivas importantes 
pesaron más que buenos deseos o sentimientos. 

Nota brillante de esta Asamblea especial fueron las ceremonias de apertura 
y clausura, que incorporaron muchos elementos de las tradiciones litúrgicas africa
nas (cantos, danzas). Hubo también una beatificación de un catequista zaireño (Isi
doro Bakanja), muerto en 1909 como resultado de una severa flagelación «in odium 
fidei». 

El ritmo de trabajo, que en un principio se pensaba sería lento y fatigoso, 
tuvo desde el comienzo la vivacidad y buen tono propios de estas r e u n i o n e s 2 6 . 

23. Cf. P O N T I F I C I O C O N S E J O PARA LAS C O M U N I D A D E S S O C I A L E S , Aetatis novae 
(22.11.1992), 1, en Documentation catholique 898 (1992) 359. 

24. Cf. CONGREGACIÓN PARA LA E D U C A C I Ó N CATÓLICA, Orientaciones para la formación 
de los futuros sacerdotes en los instrumentos de comunicación social (19. III. 1986), Ciudad del Vatica
no 1986. 

25. Cf. R. K. SESANA and «NEW PEOPLE EDITORAIL STAFF», Open Letter to the Holy Fat-
her: An african Synod without África?, en New People Feature Service (Nairobi-Kenya), 12 (1993) 
1-4. 

26. En los primeros días la prensa habló de falta de intervenciones a causa de una cierta 
reserva y temor de los padres sinodales. La verdad era muy otra: muchos sinodales tenían 
su intervención preparada de antemano, como pudimos comprobar después en la Secretaría 
general del Sínodo; sencillamente esperaban —como buenos africanos— a que hablaran pri
mero los «jefes» (en este caso, los cardenales africanos). Una costumbre africana fue interpre
tada erróneamente por una mentalidad europea. 
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El rezo de la «hora tercia» abr ía — c o m o s i empre— la sesión de t rabajo ma
tut ina . L a novedad fue la brevís ima y sencilla homil ía , hecha cada m a ñ a n a po r u n 
padre sinodal , que a n i m a b a los corazones al servicio fiel del Señor . 

Las t re inta sesiones plenar ias , dedicadas a las diversas relaciones y al deba te 
general , se a l t e rnaron a r i tmo diverso, con las quince reuniones de g rupo lingüísti
co, d o n d e se hacía posible u n a discusión más ágil y u n a relación de t rabajo más 
estrecha. 

H u b o tres sesiones vesper t inas dedicadas a las l l amadas «auditiones», en las 
que dieciocho especialistas expus ieron a los padres sinodales diversos t emas , en t re 
ellos: la s i tuación de la Iglesia en África, la mujer en la Iglesia y en la sociedad, 
la familia, la formación, política y democrac ia , evangelización, laicado, ca tequis tas , 
vida religiosa, rol de los inst i tutos superiores de teología en África. 

El San to P a d r e , en la sesión de t rabajo del 13 de abri l , hizo u n a plegaria 
por las víc t imas del b o m b a r d e o sobre Kigali ( R w a n d a ) . Al día s iguiente, los presi
dentes delegados , en n o m b r e de la Asamblea y en sent ido de sol idaridad, d i r ig ie ron 
un c o m u n i c a d o al pueblo de R w a n d a a n i m a n d o a la paz . 

El 20 de abr i l , u n nu t r ido g rupo de padres sinodales tuvo u n encuen t ro con 
el pres idente de la Repúb l ica I ta l iana , S. E. Osea r Luis Scalfaro, en el Palacio Pre 
sidencial, a n t a ñ o residencia de los Papas has ta 1870. 

C ien to ochenta periodistas se un ie ron a los doscientos c incuenta acredi tados 
p e r m a n e n t e m e n t e an te la San ta Sede. L a procedencia de los 180 e ra como sigue: 
africanos de hab la inglesa: '41; africanos de hab la francesa: 28; de E u r o p a : 101; de 
Amér i ca : 10. El Servicio de Información V a t i c a n a (VIS) ampl ió sus conexiones con 
las conferencias episcopales africanas de 9 a 3 1 . A d e m á s de los «encuentros infor
mativos» que los encargados lingüísticos ofrecían cada día , tuvieron lugar cua t ro 
conferencias de prensa . 

Los padres sinodales, a d e m á s de u n a mi t r a y u n a casulla hechas en el Za i re , 
donac ión de la diócesis más mis ionera (Brujas , Bélgica), recibieron c o m o u n regalo 
del San to P a d r e : u n a c ruz pectoral , ob ra del ar t is ta Prof. Enr ico Manfr in i y u n 
video-casette de la Misa de a p e r t u r a del S ínodo . Los d e m á s par t ic ipantes recibieron 
u n a medal la de plata del pontif icado. 

El San to P a d r e , presente hab i tua lmen te en todas las sesiones p lenar ias , su
frió u n a caída el 28 de abril con ro tu ra de fémur. Al ser hospi ta l izado no p u d o 
presidir , a par t i r de ese d ía , las reuniones sinodales ni la M i s a de c lausura , que 
fue pres id ida por el C a r d . Ar inze , pres idente de legado, qu ien leyó la homil ía en 
n o m b r e del Santo P a d r e . Al final de la celebración el Santo P a d r e leyó desde el 
hospital u n mensaje , r e t ransmi t ido en San Pedro . U n gran ovación resonó en la ba
sílica al t é r m i n o de su reflexión. 
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2. Participantes 

1) Padres sinodales 

El s u m o pontífice ap robó p rev iamente unas n o r m a s especiales de part ic ipa
ción en la Asamblea que permi t ían u n a m a y o r presencia del episcopado africano: 

a) Los miembros «por oficio» e ran : los cardenales africanos (14); el pa t r ia rca 
de Alejandría (1); los jefes de dicasterio de la cur ia r o m a n a (24); el secretario gene
ral del S ínodo de los Obispos (1); los pres identes de las conferencias episcopales na
cionales e internacionales (34); los presidentes de las asociaciones in ternacionales de 
las Conferencias episcopales en África (7); los vice-presidentes del Sympos ium of 
Episcopal Conferences of África and M a d a g a s c a r ( S . E . C . A . M . ) (2). L a s u m a real 
es setenta y siete, po rque algunos per tenecen a diversas categorías . 

b) Los miembros elegidos e ran : u n o por cada cua t ro obispos o fracción de 
las conferencias episcopales nacionales de África y Madagasca r ; u n obispo por cada 
nación de las conferencias episcopales in ternacionales al que se s u m a b a un obispo 
más por cada cuatro; la Asamblea de la j e r a rqu ía católica de Egipto elegía sus miem
bros según las n o r m a s válidas p a r a las conferencias episcopales n a c i o n a l e s 2 7 ; la 
U n i ó n de superiores generales elegía ocho m i e m b r o s (de los cuales al menos dos de
bían ser superiores generales y seis superiores mayores en África). En conjunto 130. 

c) A la s u m a resul tante de las dos categorías anter iores — c o m o es n o r m a — 
se añadió el 1 5 % n o m b r a d o s por el San to P a d r e : cardenales (3) , obispos (20), pre
lados (1), sacerdotes diocesanos (6), sacerdotes religiosos (7). En total 37. 

Así, los miembros o padres sinodales fueron 244. 

A causa de la gue r ra en R w a n d a no pud ie ron par t ic ipar los obispos de esta 
conferencia, que pos te r io rmente fueron asesinados. El obispo de B u j u m b u r a (Bu
rundi ) tuvo que a b a n d o n a r la asamblea el 14 de abril por razones del m i s m o con
flicto bélico. Por motivos de salud estuvieron ausentes dos cardenales . 

2) Delegados fraternos 

Invi tados por la San ta Sede, es tuvieron presentes en la Asamblea especial 
siete delegados de iglesias no-católicas: el pa t r i a rca gr iego-or todoxo de Alejandría 

27. Las conferencias episcopales en Africa son 34: Angola-Santo Tomé, Benin, Burkina 
Faso-Niger, Burundi, Camerún, Chad, Congo, Costa de Marfil, Egipto (Asamblea de la Je
rarquía Católica), Etiopía, Gabon, Gambia-Liberia-Sierra Leona, Gana, Guinea Ecuatorial, 
Guinea, Kenia, Lesotho, Madagascar, Malawi, Mali, Mozambique, Nigeria, Nord Africa, 
República Centroafricana, Rwanda, Senegal-Mauritania-Cabo Verde-Guinea Bissau, Sud 
Africa, Sudán, Tanzania, Togo, Uganda, Zaire, Zambia, Zimbabwe. 
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(Egipto), el obispo encargado del «Depar tamento intereclesias de A y u d a y Desarrollo» 
del Pa t r i a rcado gr iego-or todoxo, el obispo gr iego-or todoxo p a r a E u r o p a , el obispo 
lu te rano de Bukoba ( T a n z a n i a ) , el obispo angl icano de Kimber ley (Sud África), el 
obispo metodista en Kenia y el secretario general de la Conferencia Panafricana de las 
Iglesias. C inco de ellos p resen ta ron a los Padres sinodales sendas relaciones. 

3) Expertos 

Vein te exper tos , en su mayor í a rectores o profesores de centros de formación 
teológica de África o especialistas en mater ias d i rec tamente re lacionadas con el t e m a 
sinodal , co laboraron c o m o ayudan tes del secretario especial. Su t rabajo fue u n a va
liosa ayuda en la redacción de documen tos , relaciones y «propositiones». 

4) Auditores 

El Santo P a d r e n o m b r ó cuaren ta y siete «auditores» (hombres 55 , 3 1 % y m u 
jeres 44, 6 9 % , religiosos y laicos en la m i s m a proporc ión an ter ior ) , representantes 
de diversos organismos eclesiales africanos o de instituciones de carácter religioso que 
t raba jan en África. Veint is iete de los c incuenta y cua t ro países africanos es taban re
presentados; había , además , algunos part icipantes provenientes de E u r o p a y América . 

3. Intervenciones 

En las secciones plenar ias dedicadas al deba te sinodal («disceptatio genera-
lis») d u r a n t e las dos p r imeras semanas , cada p a d r e sinodal tuvo la opo r tun idad de 
hacer u n a intervención de ocho minutos . H u b o además varias intervenciones «in scrip-
tis», esto es, sin que fueran leídas en el aula s inodal . 

Salieron a la luz en este debate diversos temas , que vienen enumerados a con
t inuación con el porcentaje de veces que apareció cada u n o de ellos sobre el total de 
intervenciones: justicia y paz (16, 1 2 % ) , inculturación (14, 1 1 % ) , laicado (12, 0 9 % ) , 
pequeñas comunidades crist ianas (10, 8 8 % ) , diálogo (7, 2 5 % ) , Iglesia (6, 0 4 % ) , me
dios de comunicación social (5 , 6 4 % ) , mat r imonio (5 , 2 4 % ) , familia (4, 4 3 % ) , misio
nes (4, 4 3 % ) , sacerdotes (3 , 6 2 % ) , religiosos (3 , 6 2 % ) , j u v e n t u d ( 1 , 6 1 % ) , escuelas 
( 1 , 6 1 % ) , Biblia ( 1 , 2 0 % ) , signos de los t iempos ( 1 , 2 0 % ) , catequesis (0, 8 0 % ) . 

4. Propositiones 

Fruto de la reflexión s inoda fueron sesenta y cua t ro propositiones ofrecidas al 
Santo Padre p a r a ser usadas en la acos tumbrada Exhor tación apostólica post-sinodal. 
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Las propositiones están divididas en sub- temas , e n u m e r a d o s p receden temen te ; apar te 
de la p r i m e r a propositio, que viene a ser como u n a in t roducción general , veintiséis 
de ellas t ra tan sobre la proclamación del Evangel io; diez sobre la incul turación; sie
te sobre el diálogo; doce sobre la just ic ia y la paz; y ocho sobre medios de comun i 
cación social. 

5. «Mensaje» del Sínodo 

F o r m a también par te de la documen tac ión de la Asamblea especial u n am
plio mensaje al Pueblo de D i o s 2 8 . Redac t ado en las tres lenguas oficiales de esta 
asamblea y organizado en 71 parágrafos se dir ige al pueblo de Dios en África, M a 
dagascar y las Islas. 

C o m o M a r í a M a g d a l e n a en la m a ñ a n a de la resurrección y como los discí
pulos de E m a ú s , el S ínodo, celebrado d u r a n t e el t i empo pascual , inicia su mensaje 
p roc lamando la resurrección de Cr is to y se define a sí m i s m o como «Sínodo de la 
Resurrecc ión , Sínodo de la Esperanza». 

El d o c u m e n t o invita a la evangelización (su neces idad, homenaje a los misio
neros, tes t imonio) y al diálogo (con la religión t radicional africana, con los otros 
crist ianos, con los m u s u l m a n e s ) . Hace u n a l l amada a las iglesias locales, a los sacer
dotes , a la familia cr is t iana, a los responsables políticos, a todos los pobres y enfer
mos , a los que t rabajan por el desarrol lo. Se p reocupa el uso de los medios de co
municac ión social, de la formación, de los centros cul turales y de estudio inv i tando 
a todos a u n a acción de Iglesia, sobre todo a los teólogos, religiosos, catequis tas , 
jóvenes , mujeres y candidatos a la vida consagrada . T e r m i n a con u n a invocación 
a M a r í a . 

IV . F A S E P O S T - S I N O D A L 

Al final de la Asamblea Especial fueron elegidos nueve o b i s p o s 2 9 de ent re 
los miembros sinodales p a r a formar pa r te del consejo de la Secretar ía Gene ra ] , que 

28. Cf. S Y N O D U S EPISCOPORUM, C O E T U S SPECIALIS PRO ÁFRICA, Nuntius, Typis Vati-
canis, Ciudad del Vaticano 1994. 

29. Cada uno de ellos representa una de las nueve diferentes reuniones internacionales de 
conferencias episcopales existentes en África: 1) «Asociación de las Conferencias Episcopales 
de África Central» (A.CE.A.C.) ; 2) «Asociación de las Conferencias Episcopales de la Re
gión de África Central» (A.C.E.R.A.C.); 3) «Encuentro Interregional de los Obispos del 
África del Sur» (I.M.B.I.S.A.); 4) «Conferencias Episcopales de África del Oeste Francófo
no» (C.E.R.A.O.); 5) «Asociación de las Conferencias Episcopales de África Oeste Anglófo-
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quedó const i tuido por estos nueve obispos más tres de n o m b r a m i e n t o pontificio, en 
un total de doce m i e m b r o s . Este consejo asistirá al San to P a d r e en el t rabajo poste
r ior a la Asamblea . 

Q u e d a por real izar la fase celebrat iva de la Asamblea especial q u e t e n d r á lu
gar con u n a visita apostólica al Con t inen te africano p a r a llevar los resul tados de la 
Asamblea especial a la Iglesia en África. 

Los Pad res sinodales, como en anter iores asambleas , p id ieron al P a p a u n a 
Exhor tac ión apostólica post-s inodal , cuya publicación la Iglesia en te ra , sobre todo 
la q u e está en África, a t iende con esperanza . 

Jesús C Á T A L A I B Á Ñ E Z 

Sínodo de los Obispos 
1-00120 Cittá del Vaticano 

na» (A.E.C.A.W.A.); 6) «Asociación de los Miembros de las Conferencias Episcopales en 
Africa del Este» (A.M.E.C.E.A.); 7) «Conferencia Episcopal Regional del Norte de África» 
(C.E.R.N.A.); 8) «Asamblea de la Jerarquía Católica de Egipto» (A.H.C.E.) y 9) «Madagas-
car» (asimiladas estas dos últimas a una reunión internacional, a efectos de elección). 
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